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La violencia simbólica de la explotación sexual
de mujeres en una celebración estudiantil

Rafael Gutiérrez,1 Leticia Vega1

SUMMARY

The article analyzes a wild students’ party that is part of a twenty-
five-year old tradition of helping to finance students’ graduation and 
other activities, in which young men and women participate in a 
theatrical re-enactment of sexual exploitation. The aim is to describe 
how symbolic violence can reproduce sexual exploitation in an emo-
tionally gratifying way and how this transmutation is experienced by 
victims. The information reported is based on field work conducted in 
a student community at a higher education school in the conurbated 
area of Mexico City. Observations of the preparation, implementation 
and wild post-celebration were carried out in this community. In this 
context, several students between the ages of 17 and 23, including 
five women, participated in a focus group (two sessions) and in-depth 
interviews (three sessions) to describe the most significant dimensions 
of the celebration. The five students were invited to participate through 
an explanatory letter requesting their voluntary consent. A content 
analysis of the observation records and a literal transcription of the 
focus groups and interviews were conducted. The results indicate that 
the celebration, which includes a theatrical representation of sexual 
exploitation, includes some real components: concealment, abduc-
tion, auction, erotic dancing and sexual harassment. These elements 
are experienced with displeasure but relived by the informants and 
other participants as an exciting, rewarding moment. These results are 
explained by Bourdieu’s theory of symbolic violence. We conclude 
that the celebration is a gratifying affirmation of the sexist beliefs and 
practices that legitimize the sexual exploitation of women and tacit 
acceptance of their abuse, which are often concealed, but recognized 
as a venerable tradition.
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RESUMEN

Se analiza una celebración estudiantil “desmadrosa” que es parte de 
una tradición desde hace un cuarto de siglo, que ayuda a financiar 
la titulación y otras actividades de los estudiantes y en la que las y los 
jóvenes participan en una representación histriónica de la explotación 
sexual. Los objetivos son describir cómo la violencia simbólica puede 
revivir de manera emotiva y gratificante a la explotación sexual y 
cómo esta transmutación es experimentada por las víctimas. La infor-
mación reportada se basa en el trabajo de campo desarrollado en 
una comunidad estudiantil de una Escuela de Educación Superior de 
la zona conurbada del Valle de México. En esta comunidad se rea-
lizaron observaciones de la preparación, realización y post celebra-
ción “desmadrosa”. En este contexto se conoció a varios estudiantes 
entre los 17 y 23 años, de ellos cinco mujeres, que participaron en un 
grupo focal (de dos sesiones) y en entrevistas en profundidad (de tres 
sesiones) para dar cuenta de las dimensiones más significativas de la 
celebración. Las cinco estudiantes fueron invitadas a participar me-
diante una carta explicativa, solicitándoles su consentimiento volunta-
rio. Se realizó un análisis de contenido de los registros de observación 
y de la transcripción literal de los grupos focales y de las entrevistas. 
Los resultados indican que la celebración, que tiene una representa-
ción histriónica de la explotación sexual, incluye algunos componen-
tes reales: ocultamiento, rapto, subasta, baile erótico y acoso sexual. 
Estos elementos son experimentados con disgusto por las informantes 
pero son revividos por los demás participantes como un momento 
emotivo y gratificante. Estos resultados son explicados conforme a 
la teoría de Bourdieu acerca de la violencia simbólica. Se concluye 
que la celebración es una afirmación complaciente de las creencias y 
prácticas machistas que legitiman la explotación sexual de las mujeres 
y una aceptación tácita de sus abusos, los cuales, aunque suelen ser 
ocultados, sí son reconocidos como una tradición venerable.

Palabras clave: Violencia simbólica, explotación sexual, sociali-
dad juvenil.
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INTRODUCCIÓN

Las investigaciones sociales del delito de trata de personas 
con fines de explotación sexual en México, revelan que la 
mayoría de las víctimas son mujeres jóvenes, niñas, niños 
y adolescentes.1,2 Estas personas fueron captadas, engan-

chadas, transportadas, transferidas, retenidas, entregadas, 
recibidas o alojadas con fines de explotación sexual por cri-
minales en los bares, las casas de citas, los hoteles, las zo-
nas de tolerancia, o por medio de la pornografía infantil y 
el turismo sexual, entre otros negocios de la industria del 
sexo. En cualquier caso, los proxenetas someten a las vícti-
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mas para que permanezcan en la industria sexual mediante 
los engaños, la privación de la libertad, las amenazas, las 
palizas, la alcoholización o la imposición del consumo de 
otras sustancias adictivas, etc.1-3

Hasta la fecha, los datos sobre la salud y la trata de per-
sonas son limitados a nivel mundial. Una reseña de 2012 
identifica 16 estudios, casi todos ellos centrados en la vio-
lencia y los problemas de salud sufridos por mujeres y niñas 
víctimas de trata con fines de explotación sexual;4 los datos 
se centran en general en la salud sexual (especialmente en 
relación con la infección por el VIH) y, en menor grado, se 
refieren a problemas de salud mental,5,6 tales como la de-
presión, las adicciones, la baja autoestima, los trastornos de 
ansiedad, la agorafobia, el trastorno obsesivo compulsivo, 
los trastornos de conducta alimentaria, entre otros.

Los resultados también indican que la trata de personas 
con fines de explotación sexual se concreta en los escena-
rios de la industria del sexo, pero también puede culminar 
en otros contextos comunitarios.7 Por ejemplo, en algunos 
hogares es posible encontrar a niñas y niños transferidos o 
entregados por su madre o padre a su acreedor, quien los re-
cibe y aloja con el fin de abusar sexualmente de ellos a cam-
bio de olvidar las deudas de los progenitores, por ejemplo 
las rentas de la vivienda familiar. Otro caso es el de mujeres 
jóvenes o adolescentes raptadas en su comunidad y reteni-
das por la fuerza en el alojamiento de sus raptores con el 
fin de abusarlas sexualmente por tiempo indefinido (días, 
semanas o meses); casi siempre hasta que las víctimas son 
asesinadas, escapan o son liberadas por la policía, los veci-
nos o el propio abusador.

En la trata con fines de explotación sexual es casi total 
la libertad de los explotadores, regularmente hombres, para 
tratar de modo cruel e inhumano a sus víctimas (mujeres y 
personas menores de edad), avasallando sus derechos hu-
manos a la dignidad, la libertad y la igualdad. En el proceso 
de la trata con fines de explotación sexual intervienen varios 
tipos de explotadores: los proxenetas, los pornógrafos, los 
clientes de la industria sexual, los turistas sexuales, los pe-
derastas, entre otros. En las relaciones de explotación hay 
un elemento de terror personal, que varía de explotador a 
explotador, y que puede tomar la forma de tundas despóti-
cas, toda clase de abusos sexuales, además de otros insultos 
y humillaciones.

Todo esto se considera violencia de género en su forma 
de trata de personas con fines de explotación sexual, la cual 
tiene por lo menos tres facetas: la violencia directa (las golpi-
zas, las violaciones, las amenazas, etc.), la violencia estructu-
ral (la captación, el enganchamiento, el traslado, la retención, 
etc.) y la violencia cultural (la tolerancia, la normalización y 
la legitimación de las violencias directa y estructural). Las 
principales características de la violencia estructural y direc-
ta de la trata de personas con fines de explotación sexual 
han sido documentadas por diferentes investigaciones.1-6 
Sin embargo, la violencia cultural ha sido poco caracteriza-

da en tanto violencia simbólica,8 es decir, como todas aque-
llas prácticas de invisibilización y de naturalización de las 
violencias directa y estructural de la trata. La violencia sim-
bólica,8 legitima ambas violencias mediante dos operaciones 
simultáneas: una, las oculta (la verdad “objetiva”), mientras 
que la otra construye la “verdad subjetiva”, logrando que 
las violencias estructural y directa sean percibidas como 
atributos naturales, normales. Así es posible que la violen-
cia simbólica de la trata transfigure las violencias de forma 
tal que la clientela de la industria sexual, mayoritariamente 
masculina, pueda ver una conducta humillante de la vícti-
ma como una expresión de amor, el abuso sexual como una 
entrega pasional o la explotación sexual como un negocio 
lucrativo de ellas.

Con los objetivos de describir cómo la violencia simbó-
lica puede revivir de manera emotiva y gratificante a la ex-
plotación sexual y cómo esta transmutación es experimen-
tada por las víctimas, se reporta una investigación de una 
celebración estudiantil “desmadrosa”.* En ésta se organiza 
una especie de representación histriónica de la trata con fi-
nes de explotación sexual a cargo de las y los estudiantes, 
en la que se dramatiza la captación, el enganchamiento, el 
transporte, la transferencia y la subasta de estudiantes con el 
fin de hacer una exhibición pública de orden sexual, un baile 
erótico que será remunerado por terceros.

Este tipo de celebración es parte de la socialidad juvenil. 
Esta noción es una propuesta de Maffesoli,9 para sintetizar el 
concepto de “sociabilidad” de Simmel,10 que enfatiza el gusto 
y el aspecto lúdico de la unión con otros y la concepción nie-
tzscheana de los excesos del goce dionisiaco y del predominio 
de la estética sobre la ética. De este modo, Maffesoli,9 carac-
teriza a la socialidad como una manera tribal de compartir la 
emoción, el juego, la aventura y el placer dionisiaco.

Los estudios realizados en México,12,13 reportan que de 
manera paralela a la socialidad juvenil ocurre un proceso de 
subjetivación que abstrae a los jóvenes del desmadre impidién-
doles reflexionar críticamente sobre su “sí mismo”, su conduc-
ta y sus responsabilidades; sin embargo también hay reportes 
de que esa “abstracción reflexiva” parece reducirse en los con-
textos de socialidad donde predomina la embriaguez alcóholi-
ca12 y la agresión sexual colectiva contra las mujeres.15

MÉTODO

La investigación se realizó en una comunidad estudiantil de 
una Escuela de Educación Superior (EES) ubicada en la zona 

* En México, la palabra desmadre es polisémica, su sentido depende del 
contexto en el que se emplee. Literalmente significa “sin madre”, pero se usa 
comúnmente para referirse al caos, la indisciplina y la falta de moral. También 
la expresión se ocupa para referirse a un enredo divertido. Incluso, muchas 
veces se ocupa para referirse a una acción colectiva que al mismo tiempo que 
es indisciplinada o violenta, resulta lúdica para sus autores. Este último sentido 
adquiere la expresión desmadrosa, usada aquí para calificar a la celebración 
estudiantil.



Violencia simbólica y explotación sexual

343Vol. 37, No. 4, julio-agosto 2014

conurbada del Valle de México (ZCVM), donde varios mu-
nicipios del Estado de México hacen contacto con distintas 
Delegaciones del Distrito Federal. Se trata de una de las zo-
nas más pobladas e inseguras del país. En la primera década 
del siglo XXI, la zona llegó a sumar más de 22 millones de 
habitantes y aparecía en los primeros lugares de infantici-
dios, feminicidios y robos a nivel nacional.7

Participantes

En el contexto de la EES se conoció a varios hombres y mu-
jeres estudiantes entre los 17 y 23 años de edad, pero sólo 
cinco mujeres participaron en un grupo focal (de dos sesio-
nes) y tres de ellas en entrevistas en profundidad (de tres 
sesiones) para dar cuenta de las dimensiones más signifi-
cativas de la celebración. Dos de ellas tenían entre 22 y 23 
años de edad y conocían a detalle el fenómeno, las otras tres 
estudiantes (de 17,18 y 19 años de edad) habían participa-
do como “esclavas” en la celebración. Las cinco estudiantes 
fueron invitadas a participar mediante una carta explicativa, 
solicitándoles su consentimiento voluntario.

Instrumentos

En esta investigación cualitativa se utilizó la observación, 
la entrevista en profundidad y la técnica de grupo focal. Se 
realizaron observaciones de la preparación del festejo, su 
realización y post celebración. Además se consultaron las 
redes sociales “you tube” y “facebook” del comité estudian-
til organizador, de los años 2011 a 2012. Las observaciones 
quedaron registradas en un diario de campo, en el que se 
incluían fotos, comentarios estudiantiles relativos a la cele-
bración y las interpretaciones de los investigadores.

Procedimiento

Primero se conformó un grupo focal de dos sesiones de 50 
minutos cada uno con las cinco informantes, llegando a la 
saturación de datos. Después de analizar las dos sesiones del 
grupo focal, se identificaron a tres informantes clave para 
ser invitadas a participar en una entrevista individual so-
bre las dimensiones del fenómeno que mejor conocían. Con 
cada una de las seleccionadas se realizaron tres sesiones de 
entrevista de 50 minutos por ocasión. Para la conducción de 
los grupos focales y entrevistas se diseñaron distintas guías 
de preguntas. Las técnicas de registro, previa autorización 
de las participantes, fueron grabaciones digitales y notas de 
campo.

A partir de los registros de observación y de la trans-
cripción literal de la información obtenida en los grupos fo-
cales y en las entrevistas, se realizó un análisis de contenido 
de la información obtenida con cada técnica, en el cual se 
identificaron las citas textuales y se organizaron en catego-
rías y en familias de categorías.

RESULTADOS

Los principales resultados fueron agrupados en el siguiente 
orden: la organización, la celebración, la socialidad y la ex-
plotación sexual de las esclavas.

La organización

Desde hace 25 años el Comité de Estudiantes de la Escuela 
Superior organiza una celebración desmadrosa para conme-
morar las largas caminatas que hacían las primeras genera-
ciones de estudiantes para llegar a la escuela, en una época 
donde no había transporte público directo ni lugares para 
tomar algún refrigerio en los alrededores. Esta situación es 
recordada con una celebración desmadrosa y un baile. El pri-
mero se desarrolla durante el día, el otro por la noche. El 
Comité organiza estos eventos porque los considera parte 
de las tradiciones estudiantiles y para financiar la titulación 
y otras actividades de los estudiantes.

La celebración se realiza un par de semanas antes de fina-
lizar el año, pero su organización comienza desde los prime-
ros meses. Desde entonces el Comité da a conocer sus planes 
de trabajo a las autoridades escolares, donde les anticipa la 
organización y las fechas de la celebración y el baile. Con ello 
el Comité busca el permiso de las autoridades para ocupar las 
instalaciones donde se puedan desarrollar algunos eventos, 
como la lucha libre, la venta de “esclavas/os” y el baile.

Otra de las actividades del Comité consiste en negociar 
con las autoridades de la Delegación política y del sistema 
de transporte colectivo, el permiso y apoyo para desplazarse 
con seguridad por las calles (vigilancia policiaca y ambulan-
cia médica) y facilitar su acceso y traslado por el transporte 
colectivo. El Comité también se dedica a conseguir locutores 
de radio, DJs y grupos de música en vivo para amenizar la 
celebración, los alimentos y bebidas que se consumirán así 
como organizar la venta de boletos para el baile y toda la 
logística de protección de las instalaciones escolares y de se-
guridad para los participantes.

Además el Comité promueve la celebración entre la 
comunidad estudiantil, la cual se multiplica gradualmente 
conforme se acerca el evento. Representantes del Comité 
visitan los salones para motivar la participación de los es-
tudiantes. No es fácil esta labor de convencimiento. Al res-
pecto, una joven comenta: “al principio todo el salón estaba 
renuente, decíamos ¿por qué vamos a correr?, ¿por qué te-
nemos que disfrazarnos y andar en la calle? ¡Se van a burlar 
de nosotros! Los del Comité te explican, te dicen: ‘todos lo 
hacemos y es una tradición’”.

La celebración

La convocatoria logra conjuntar a cientos de estudiantes el 
día de la celebración. Quienes más participan son los jóve-
nes de primero y segundo grado y en menor medida los de 
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tercero, mientras que los de cuarto lo hacen todavía menos, 
(están por terminar sus estudios). De esta manera se pue-
den observar grupos de estudiantes disfrazados de narcos, 
luchadores enmascarados, mujeres ataviadas de súper hé-
roes, de conejitas de play boy y de militares. También hay 
estudiantes con botargas y otros más sin disfraz. Conforme 
llegan los grupos de estudiantes a la escuela, se ordenan de-
trás de un camión ocupado por los miembros del Comité, la 
mayoría hombres.

El camión del Comité encabeza la caminata desmadrosa, 
le da ritmo: se adelanta, se detiene, camina lentamente, ace-
lera; mientras sus seguidores la siguen, echan porras, chi-
flan, cantan, corren, caminan, se atropellan, etc. Durante el 
desplazamiento destacan algunos eventos, como:

•	 El recordatorio del origen de la celebración y agradeci-
miento a un restaurante donde les regalan alimentos a 
los estudiantes para agradecer su preferencia.

•	 La lucha libre en lodo, donde participan mujeres en 
albercas inflables llenas de agua lodosa. Este evento 
ocurre mientras los estudiantes esperan el regalo de ali-
mentos.

•	 La carrera de alimentos: a distintos equipos de estu-
diantes se les da un gran plato de comida que tienen 
que cargar en conjunto. El reto es regresar corriendo 
con los alimentos a la escuela, llegar en primer lugar y 
con la comida mejor conservada.

•	 La explotación sexual de las “esclavas”. Durante la cele-
bración, se reclutan “esclavas” y “esclavos”, son reteni-
dos y trasladados a la escuela. Después son subastados 
al mejor postor, quedando obligados a bailar para el 
comprador.

La celebración desmadrosa es un momento festivo, exclu-
sivo de una comunidad estudiantil de la ZCVM, lo cual pre-
supone la participación de cuerpos jóvenes, vigorosos y sanos, 
que pueden correr o tirarse desde el toldo de un camión, sin 
límites físicos, como el cansancio o cualquiera otra limitación.

En esta celebración se transgrede el orden y los roles so-
ciales existentes. Las jerarquías pueden resultar reforzadas o 
invertidas. Se trata de un ritual que rompe las rutinas escola-
res y de la cotidianeidad de sus alrededores. Específicamen-
te la celebración es un ritual de inversión, pues desplaza de 
su contexto cotidiano a elementos y sentidos disímiles (por 
ejemplo los disfraces de superhéroes y la representación de 
la esclavitud). De hecho el desplazamiento es en sí un inver-
tido, pues el objeto no es arribar a algún lugar específico, sino 
el marchar mismo. Lo importante de estos desplazamientos 
es que unen los elementos disímiles en un acto, generando 
así una experiencia de unidad, de cohesión juvenil.

La socialidad

Además, la socialidad juvenil es un conjunto de rituales com-
partidos por los estudiantes y, en ese compartir, los sujetos 

se relacionan con determinado sentido frente a los otros. Por 
medio de los ritos la comunidad de jóvenes estudiantes se 
reconoce a sí misma, reafirmando sus significaciones imagi-
narias sociales. Por ejemplo, participar en la celebración pa-
rece, desde los relatos de las mujeres participantes, un mo-
mento extraordinario, de identificación emocionante con la 
institución y comunidad escolar. Por ejemplo, Brenda, una 
estudiante participante de la celebración relata:
	 Hasta los (estudiantes) que no venían vestidos y no se sentían parte 

del grupo o de la escuela, ya en el momento de estar allá (en la celebra-
ción), echaban las porras. Se dice el alma mater que es como un himno 
que hacen en la institución, y ese no me lo sé pero allá te lo leen, des-
pués de eso te dicen: ¡una porra!, ¡en esta chiflan! y nada más gritan: 
¡EEEEEEESEEEE! y vuelven a chiflar. Gritan ¡EEEEEEEESEEE! 
y vuelven a chiflar y al final dicen ¡duro! Esa parte de los chiflidos es 
muy emotiva porque todos aunque no sepamos chiflar hacemos como 
si supiéramos. Esto es como un himno que tiene la institución. En el 
momento de estar en la celebración te sientes parte del grupo, bueno 
de toda la institución, porque es ponerte la playera y decir soy de la 
escuela, aunque no seas tan relajiento o sea te envuelves, es como 
cuando estás en el estadio y están echando la porra, participas del 
mismo entusiasmo que sientes, entonces yo sentí esa emoción y como 
que alegría ¿no?

La celebración logra la conformación de una identidad 
colectiva, una plena identificación con el grupo de estudian-
tes y con la institución escolar. Desde los relatos de las mu-
jeres se puede apreciar que su identificación con el grupo 
resulta fascinante y emotiva.

En la exaltación del júbilo colectivo, las mujeres y los 
hombres jóvenes quedan expuestos al movimiento auto-
destructivo del desmadre, lo cual es muy arriesgado, como 
Brenda lo dice:
	 Iba corriendo durante la celebración y ya después me subí al camión, 

de hecho me avente de él. Luego se me ocurre aventarme con la mano 
hacia arriba como superhéroe y el camión iba en movimiento, fue 
muy arriesgado lo que hice porque no me cacharon y me lastimé una 
rodilla. A todos los agarraban, antes se había aventado el chocorrol y 
otra botarga, pero no se qué pasó conmigo. Sí me agarraron pero ya 
que mi rodilla estaba en el suelo.

Este primer acercamiento a la escena pública de la ce-
lebración como una manera tribal de compartir la emoción, 
el gusto y el aspecto lúdico de “vibrar juntos”12 en el jue-
go, la aventura y los excesos del goce dionisiaco, también 
puede leerse como una afirmación complaciente de las 
creencias y prácticas machistas que legitiman la explota-
ción sexual y una aceptación tácita de sus abusos, los cua-
les no son reconocidos como tales sino como una tradición 
venerable.

La explotación sexual de las “esclavas”

Las dramatizaciones son un elemento clave de la celebra-
ción. En éstas las desigualdades de género son transmuta-
das en una tradición fascinante y emotiva, incluso en un 
juego. Los abusos de poder y el rol de mercancía sexual de 
las mujeres resultan evidentes en la dramatización de la ex-
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plotación sexual de las esclavas. Ésta transcurre en varias 
escenas: el reclutamiento, el transporte y la entrega; la exhi-
bición, la subasta y el baile erótico.

El reclutamiento

Aunque se busca esclavizar tanto a hombres como a mu-
jeres, en la práctica predominan las jóvenes esclavizadas. 
Las informantes dicen que porque no hay hombres guapos, 
además argumentan que lo tradicional es que los hombres 
compren esclavas y que las mujeres bailen sexy.

De acuerdo con algunas informantes, eligen a las mu-
jeres de primer ingreso por su ingenuidad y novatez. Una 
informante declara: “Dicen los del Comité: ves a varias de 
las de primero, agárrate a esas porque no saben bien como 
está el movimiento”. Otra informante ex esclava dice: “De 
hecho agarran a muchas de primero, es raro ver a otras de 
otros años, se agarran a las que no saben”.

Antes de la celebración, algunas estudiantes ingenuas 
son elegidas y enganchadas para ser esclavas, por ejemplo 
Rocío:
	 Desde antes me eligieron para ser esclava en la celebración, porque 

era amiga de uno de los del Comité, ese día iba de la mujer maravilla 
y me dijo que iría en el camión con las otras chicas elegidas. Que era 
para sacar más dinero para los que se graduaban, y te daban un boleto 
para ti y para tu acompañante para el baile, que era una tradición, me 
dijo que pues se elegían a las más guapas, en ese momento me sentí 
halagada, es que te consideran entre las guapas.

El reclutamiento también puede ocurrir a través de gru-
pos de amigos, quienes se confabulan para captar esclavas 
entre algunas de las amigas que siguen al camión. Las persi-
guen, las alcanzan y las suben al camión, Berenice comenta:
	 Yo tenía unos amigos del Comité, me corretearon y me agarraron, fue 

muy gracioso, porque me dijeron vas a ser esclava para la celebración, 
ven súbete al camión, pues yo estaba toda desprevenida y como eran 
varios pues me tuve que subir, jajaja… bueno ya sabes el camión en 
donde llevan a todas las chicas que son esclavas. Mis amigos uno 
que se llama Chucho fue el que me dijo primero, pero en realidad el 
elegirme como esclava fue idea de mis amigos. Pues… la verdad me 
daba mucha pena, y me subieron al camión y entonces yo no quería. 
Te digo que fue así de repente, y como son mis amigos les hice caso. 
La verdad fue tan rápido que no me imaginaba, ni tenía planeado ser 
esclava, así que no tenía así como una visión de lo que esperaba.

El transporte

El camión transporta a las esclavas captadas durante toda 
la celebración, desde afuera el vehículo luce repleto de jó-
venes hasta el toldo. Dentro del camión todos van apretuja-
dos: algunos son miembros del comité, otros son estudian-
tes captores, esclavas y algunos esclavos. Arriba del toldo 
van algunos estudiantes, botargas y esclavas animando la 
marcha. En medio del júbilo colectivo, botargas y esclavas se 
tiran uno a uno del toldo del camión, esperando que los ca-
chen los estudiantes que los siguen a pie y les esperan abajo. 
Mientras los que están dentro del vehículo cantan, gritan, 

echan porras, brincan con entusiasmo. En ese camión van 
Rocío y Berenice, ambas desconocen lo que implica ser es-
clava. Berenice supo que tenía que subir al camión. Nunca 
le dijeron lo que tendría que hacer como esclava. En el caso 
de Rocío, la halagaron al informarle que por guapa ella se-
ría esclava y que con eso ayudaría a la graduación de los 
estudiantes. Que ganaría boletos para el baile, que era una 
tradición.

Terminada la trayectoria del camión, las esclavas y es-
clavos son entregados a los miembros del comité, quienes 
les informan lo que implica ser esclava o esclavo. Al respec-
to Rocío comenta:
	 Al inicio de ser esclava estaba muy contenta, halagada pero pues des-

pués si ya me dio miedito, cuando te dicen que tienes que bailarle 
primero a unos y luego a quien te compra. Sólo te dicen eso de que te 
subastan para que según quien te compre esté contigo en el baile y de 
que es para reunir dinero, pero no te dicen que tienes que bailar así 
sexy. Sexy es como mover mucho las caderas, las pompas, hacerlo pro-
vocativo, como estilo “reggaetón” no me agradó porque no suelo bailar 
así en medio de la escuela, y no eso como que ya no me agradó además 
eso es más personal y si te nace. No me gustó que no me dijeran desde 
el principio cómo iba a estar todo, la verdad sí te sorprende.

Rocío se sorprende porque se trata de una realidad 
hasta ese momento ocultada por el Comité, y que podemos 
reconocer como un tipo de explotación sexual comercial. Se 
trata de un abuso de poder donde las “esclavas” son trata-
das como un objeto sexual, una mercancía. Ellas deben bailar 
sexy a cambio de una remuneración en metálico a terceras 
personas. Aunque a Rocío le sorprendió tal realidad, ni ella 
ni Berenice abandonaron la dramatización. Ellas continuaron 
desempeñando el rol de esclavas asignado por el Comité.

Exhibición y subasta

Rocío y Berenice comentan que fueron llevadas al gimnasio, 
a una especie de pasarela donde serían exhibidas y subasta-
das. Al respecto Rocío relata:
	 Ya llegando al gimnasio, ya ponen a las esclavas en la pasarela, a mí 

me tocó con otras dos chicas, nos vendieron a las tres juntas. Así lo 
eligieron los del Comité pero algunas las venden solas, depende de 
qué tan guapas estén, una era Gatubela y la otra no recuerdo. Nos di-
jeron que desfiláramos y ya después anuncian que alguien del público 
pase para que le bailáramos como de muestra, así sexy. Yo ni me moví 
tanto, te impone todas las personas que te ven, lo hice más o menos.

Rocío camina en una pasarela y baila de manera sexy. 
Aunque lo hace de mala gana, su actuación pública es de 
obediencia a las disposiciones del Comité. Rocío como Bere-
nice experimentan el acoso, pero lo asumen como parte de 
la tradición. Al respecto, Berenice expone:
	 Después me dijeron te vamos a subastar. Me hicieron bailar en frente 

de todos, en el centro sentaron a dos chicos y bailamos las tres. Traté de 
sacar mis mejores pasos, pero no me gustó, habrá compañeras que si les 
guste pero en lo personal no. Estaba muy nerviosa. Con mucha pena es-
perando que alguien me comprara, porque ya me sentía así de trágame 
tierra. Jajaja… pues es como decir: “¡chin, qué pena!, dejen de verme, 
escóndanme, jajaja…” Porque independientemente de que conozcas o 
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no a la persona, es como decir cuánto das por mí, algo así como tipo 
prostitución, sólo que en juego. Es como un show, aplaudían, reían, me 
sentí como en una exhibición, la verdad fue penoso. Sí está divertido y 
todo el “coto”*, pero ya estando ahí, en frente de todos, es diferente. Y 
que me compran, bueno junto con unas amigas éramos tres, empezaron 
desde quien da 5 pesos, y cuando la oferta iba en ciento y tantos que nos 
compran a las tres juntas jajaja… me acuerdo y me da risa.

Berenice experimenta los abusos de poder en medio del 
júbilo colectivo, pero esa realidad se le presenta de mane-
ra confusa, le parece “algo así como tipo prostitución, solo 
que en juego”. Lo cual equivale a reconocer la explotación 
sexual, pero al mismo tiempo esa realidad es puesta en duda 
al considerarla un juego.

El baile erótico

Después de ser compradas las esclavas bailan eróticamente 
para su comprador. Este puede ser uno o varios amigos o el 
novio de la esclava. Al respecto Rocío comenta:
	 En la pasarela te empiezan a subastar, con nosotras empezaron con 

$50 y de ahí subieron, pagaron $170. Nos compró mi novio, con los 
del salón se cooperaron, le bailé a mi novio y las otras solo de lejeci-
tos. Cuando estabas siendo subastada me sentía pues rara, como un 
objeto, aunque mi novio me compró y eso me dio tranquilidad. No 
le bailé muy elevado pues estábamos en frente de todos, no le bailé 
muy provocativo como de “reggaetón”, me daba pena con las demás 
personas viendo.

Entre los compradores también hay policías, como en el 
caso de Berenice, quien tuvo que bailar para uno de ellos:
	 Pues en el momento pues dije ya me compraron, terminó esto, y como 

éramos varias, me sentí un poco mejor, todavía me acuerdo que un 
policía era el que estaba subiendo las subastas, elevaba las apuestas 
y compró a otra chica de otro grupo. Fuimos tres las subastadas, así 
que le tuvimos que bailar las tres a quien nos compró, pero en verdad 
es algo incómodo.

Aunque las informantes finalmente bailaron, no lo hicie-
ron con sensualidad, atrevimiento o desenfreno. Parece que 
de forma intuitiva ellas deciden autocensurarse en el baile. 
Tal vez sea la prevalencia de un juicio moral sobre cómo debe 
comportarse una joven en público, pero también es una for-
ma de hacer pública la incomodidad de estar siendo expuesta 
como una mercancía sexual y su desaprobación de ello.

Desde la perspectiva de los espectadores, la mayoría 
hombres, el baile erótico de las esclavas es un juego. Un jo-
ven estudiante espectador de la subasta y baile erótico co-
menta:
	 Pues algunas sí bailan bien, pero otras son más serias, más tranquilas 

y a veces sí se ve que se sacan de onda cuando les piden que le bailen 
a alguien; yo digo que a las chavas las pueden llegar a manosear, pero 
hasta ahí. No creo que pase más. Es algo que forma parte de ese día, 
es un juego.

Otro joven espectador también habló del baile erótico 
como un juego, y encontró fantasioso juzgar la dramatiza-

ción como una explotación sexual, porque en realidad es 
juego:
	 Sí se ve medio feo la venta de esclavos. Depende de cada quién porque 

yo lo veo como un juego, pero pues no faltan los chavos fantasiosos 
que no son de aquí, las ven hasta como vagabundas o unas cualquie-
ra. Bueno, echan a volar su imaginación.

Aunque parece que uno de los espectadores logra darse 
cuenta del “saque de onda” de las estudiantes esclavas y de 
que las pueden manosear, y de que el otro informante nota 
que “se ve medio feo la venta de esclavas”; ambos conside-
ran que es un juego “inofensivo”, no pasa del manoseo, es 
“algo que forma parte de ese día”.

Terminada la celebración, continúa el baile de la noche. 
Ahí esclavas y esclavos dejan de serlo para convivir, bailar y 
beber alcohol con los amigos. Aunque el consumo de alco-
hol no se permite a los estudiantes durante la celebración y el 
baile, grupos de estudiantes burlan la vigilancia y durante el 
baile beben a discreción, varios hasta la embriaguez. Algunos 
terminan a golpes o accidentados. Un miembro del servicio 
de intendencia escolar dice que al otro día del baile, encontra-
ron “un muchacho inconsciente sangrando por un botellazo, 
condones, orina por todos lados y hasta excremento”.

Después de la celebración y el baile, Berenice comenta:
	 Después me agarraron de “coto”, unos días horrible, fue el chisme de 

la semana. Además las chavas critican, ya sabrás cosas como que esta 
gorda, no bailó bien, y se ve mal; ya sabes… todas esas cosas que dices 
bueno equis, pero el chisme sí dura unos días. Sólo hacen comentarios 
y te señalan un rato, bajita la mano, pero con mis amigos para nada, 
sólo me dicen de repente, pero en broma.

Rocío y Berenice coinciden en señalar que con base en 
su experiencia, ellas no volverían a participar como escla-
vas. Al respecto, Berenice apunta:
	 Fue muy vergonzoso, sigo pensando eso, no lo volvería a hacer es 

como exhibirte y luego dicen cada cosa; todos se ríen, no se siente 
nada padre, la verdad a mí no me latió. O sea sí me avergoncé, pero 
no dije: “hay qué mal, me siento fatal” y cosas de esas, yo creo que fue 
sólo el momento, porque sólo queda como un recuerdo de diversión 
por parte de la escuela.

Por su parte, Rocío comenta:
	 De lo que realicé pienso que es parte de la tradición, pero no lo volve-

ría a hacer. No me gustó bailar así, te sientes como un objeto que lo 
están vendiendo y que tienes que hacer un esfuerzo para que te com-
pren, en este caso bailar muy bien. Al día siguiente, o a las semanas 
siguientes de hacerlo no me sentía mal, me decían las otras personas 
en la escuela ¿tú eras la chica maravilla no? Pero nada más, no cam-
bió la forma en que se llevaban contigo, no hubo cruda moral por eso, 
pues es parte de la tradición de la escuela. Hasta ahorita no he tenido 
problemas con mi novio por eso, casi no lo recordamos.

DISCUSIÓN

La trata de personas con fines de explotación sexual se 
encuentra dispersa en las comunidades. Los resultados 
reportados indican que la trata puede aparecer como una 
representación pública y festejarse en la socialidad de una * Cotorreo = broma.
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comunidad estudiantil, a pesar de incluir componentes rea-
les de la violencia directa, estructural y simbólica que la ca-
racterizan. Para tal efecto la violencia simbólica de la repre-
sentación de la trata enmascara la realidad de la violencia 
directa y estructural, en el contexto de una celebración “des-
madrosa”. Una práctica cultural colectiva, divertida, lúdica, 
irreflexiva y autodestructiva. Similar a la sociabilidad del re-
lajo,11 pero distinta por incluir diferentes tipos de violencia, 
incluida la explotación sexual y los excesos de alcohol, todo 
lo cual acentúa su carácter autodestructivo.

En este contexto las mujeres “esclavas” experimentan 
los efectos de la violencia como una realidad ambigua; du-
dan si lo que viven es explotación o juego. Después, su ver-
güenza, temor e incomodidad se vuelve algo secundario, 
irrelevante en términos de la celebración colectiva. Algunos 
hombres alcanzan a ver la vergüenza y el temor expresado 
por las estudiantes pero lo minimizan diciendo que es un 
juego, algo que forma parte de ese día.

En consecuencia los costos de participar en esta repre-
sentación son diferentes para hombres y para mujeres, se-
gún su posición en esta organización social. Para las chicas 
que son esclavas genera mayor desgaste emocional, psicoló-
gico y social, incluso ya pasado el evento. Hay bromas, chis-
mes, comentarios incisivos sobre su “papel como esclavas” 
en lo físico, la vestimenta y sobre su reputación. No resulta 
así, ni se cuestiona lo que hace la mayoría de los hombres 
estudiantes que participan como captores, compradores, 
subastadores u organizadores, incluidas las autoridades y 
directivos que apoyan la celebración estudiantil.

Desde un enfoque sociocultural, la representación de 
la trata es una práctica machista de los estudiantes, donde 
desempeñan el papel de jóvenes “desmadrosos”15 y “calien-
tes”,14 festejando a la mujer de sus deseos: dócil y dulce, y al 
mismo tiempo atrevida y fácil; una mercancía sexual, algo 
que se puede comprar y luego desechar sin compromiso. 
Por lo tanto lo que juzgan los estudiantes es el ajuste de la 
joven a la imagen de objeto sexual. De esta forma se evalúa 
si el físico o la vestimenta de las jóvenes, sumado a su baile 
erótico, contribuye o no al imaginario e ideal de la mujer 
“femenina” deseada en el desmadre.

Cuando muchachas como Brenda se tiran un clavado, 
luchan en el lodo o se disfrazan de conejitas de “play boy” 
o bailan eróticamente al mejor postor, están representan-
do públicamente su adhesión a los deseos y las prácticas 
machistas. Quizá lo que dice Brenda es mentira, su dicho 
puede ser una mera táctica en situaciones de presión social. 
Incluso puede ser el medio de dar a saber públicamente la 
incomodidad y su desaprobación de la participación obliga-
da en ese momento. En cualquier caso lo que basta es que 
ella bailó públicamente, expresando así una apariencia de 
unanimidad y de consentimiento con los deseos y prácticas 
machistas. De acuerdo con Bourdieu8 se puede suponer que 
esta especie de complicidad de las víctimas no es ni sumi-
sión pasiva ni adhesión libre a los valores machistas. Las 

emociones experimentadas por las estudiantes esclavizadas, 
entre ellas la vergüenza, los “nervios”, el “miedito”, la rare-
za o el “sentirse así de trágame tierra”, revelan que la obe-
diencia, la sumisión o la adhesión que se otorga a la visión 
dominante no pasa por el consentimiento reflexionado sino 
que se otorga a pesar de uno mismo.

En estas circunstancias se desarrolla un doble discurso: 
por un lado, el público, el de la mayoría masculina, lleno de 
eufemismos, de referencias a una alegría desbordada y de 
unanimidad con los deseos y las prácticas machistas. Por otro 
lado está el discurso oculto16 de las mujeres esclavizadas, el 
cual habla de vergüenza y temor. De acuerdo con Scoot,16 a 
partir de este sufrimiento y en secreto, los grupos subordina-
dos desarrollan un “discurso oculto” que representa una re-
sistencia al poder, como el de Rocío y Berenice, quienes tienen 
su propia historia y su propia experiencia acumulada con las 
desigualdades de género, lo cual les permite anticipar en su 
discurso su rechazo a volver a participar como esclavas.

A partir de los resultados obtenidos se puede suponer 
que existe un discurso oculto de las víctimas de trata de per-
sonas a cargo del crimen organizado, que puede esconder 
sus prácticas y encubrir sus voces rebeldes, pero también 
los problemas de salud mental padecidos a causa de las vio-
lencias directa y estructural de la trata. Con ello se corre el 
riesgo de agravar esos problemas, pues están alejados de la 
investigación y de los servicios de salud mental. Quizás esta 
lejanía y ocultamiento propiciado por la trata también pue-
de explicar, por lo menos parcialmente, el escaso número 
de investigaciones sobre las consecuencias psicológicas y 
sociales de la trata y de programas para su atención basados 
en la evidencia.2,17,18
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